
LOS CASTILLOS 
DE MADRID 

VIÑUELAS 

EBIO ser otro 
de los cas­
ti l los que, 
juntamente 

con Buitrago y Man­
zanares, guardaban el 
Paso de la sierra de 
Guadarrama. 

Está situado en el 
interior de una mag­
nífica posesión del 
duque del Infantado 
^ e bordea la carre­

tera de Madrid a Col­
menar Viejo. 

Del primitivo cas­
tillo sólo queda, en el 
mejor de los casos, 
los cuatro amplios to­
rreones de las esqui­
nas de su cuadrada 
planta. 

Totalmente recons­
truido y adaptado a 
moderna y suntuosa 
residencia con adicio­
nes y reformas, no es 
más que un recuerdo 

de la primitiva forta­
leza que sin duda la 
debió adquirir el an­
terior duque comple­
tamente desmante­
lada. 

Hoy es un esplén­
dido palacio-museo 
por la colección de 
armaduras y otras 
magníficas riquezas 
históricas de la casa 
del Infantado allí acu­
muladas. 

TORRELODONES 

Por la Carretera de 
la Coruña que bordea 
el pueblo y a treinta 
kilómetros de Madrid 
se observa esbelta y 
renovada una torre 
emplazada en el tér­
mino de la localidad 
que lleva por nombre 
Torrelodones. Según 
Federico Carlos Saíz 
de Robles, en su obra 
«Crónica y Guía de la 
Provincia de Madrid», 
su nombre deriva, po­
siblemente, de los 
descendientes del Ca­
ballero llamado don 
Tirso Lodón, a quien 
Alfonso VI, recompen­
sando servicios béli­
cos, le dio la tierra 
donde levantaría su 
Castillo en un mon­
tículo fuera del pue­
blo, donde hoy se 
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conserva una torre que 
es posible sea una de 
las angulares del pri­
mitivo Castillo. 

EL PARDO 

Este castillo se pue­
de añadir a los ya ci­
tados de Buitrago, 
Manzanares y Vihue­
las que formaban los 
antemurales de Ma­
drid. 

De la antigua for­
taleza se conserva su 
amplio foso, pues en 
1543 fue demolido 
por orden del Empera­
dor Carlos V para sus­
tituirlo por el actual 
palacio, que con las 
modificaciones intro­
ducidas por los suce­
sivos monarcas y úl­
timamente para resi­
dencia del Generalísi-
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E,Pardc Vihuelas 

¡^o. es como el de 
\ / ¡ ~ 
V|nuelas un magnífico 
Palac¡o-museo. 

Del primitivo cas-
t l " ° se conocen ai-
punas referencias de 
la época de los Reyes 
Católicos: Poseía va­
jeos torreones angu-
lares, una fuerte torre 
c le l homenaje con 
puente levadizo. Su 

dotación artillera era 
de 13 piezas. En 1503 
se concede su tenen­
cia a Fernán Ramírez 
de Madrid, hijo del 
célebre Francisco Ra­
mírez de Madrid «El 
Artillero» y de su es­
posa Beatriz Galindo 
«La Latina». 
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NUESTROS PUEBLOS EN FIESTAS 

En Colmenar Vie jo 
se conserva la raza más 
pura del turo ibérico 

NA espléndida 
autopista une 
Madr id con 
Colmenar Vie­
jo, villa y ca­

beza del partido judicial 
que lleva su nombre. Si­
tuado a 833 metros de al­
titud, con la sierra al al­
cance de la mano, Col­
menar es uno de los pue­
blos de nuestra provincia 
aptos para el veraneo e in­
cluso para residir perma­
nentemente. 

Fue poblado por sego-
vianos en el siglo XIII y 
formó parte de la comarca 
real que Alfonso X se ad­
judicó para evitar las dispu­
tas entre madrileños y se-
govianos por su explota­
ción. El auge de Colmenar 
se inició con la decadencia 
de Manzanares. 

EL 
COLMENAR 
DEL 
VIEJO 

No se sabe a ciencia 
cierta cuál es el origen de 
su nombre. Pero existe 
una versión, con ciertas 
posibilidades de veraci­
dad, que lo atribuye a un 
colmenar que instaló un 
hombre de avanzada edad 
en un terreno que hoy 
queda a la entrada del 
pueblo por la carretera de 
Madrid. A este paraje se le 
comenzó a llamar popu­
larmente «el colmenar del 
viejo» y con Colmenar Vie­
jo se quedó. Puede ser. 

Colmenar Viejo es un 
típico pueblo serrano. Ca­
sas de piedra y clima deli­
cioso en la época estival-
Su iglesia parroquial, de­
dicada a la Asunción d e 

María, es una de las mas 



hermosas y 
servadas de 
de Madrid. 

mejor con-
la provincia 

URBANIZACIONES 
Y 

CANTERAS 

La mayor fuente de in­
gresos con que cuentan los 
c°lmenareños proviene de 
'0 s veraneantes. Las urba-
^'zaciones se suceden y 
tienen virtualmente cer­
cado al pueblo. Apenas hay 
"Austria y poca agricul­
tura. Las canteras, sin em­
bargo, proporcionan buen 
número de puestos de tra­
bajo a los nativos. La pie­
dra de Colmenar goza de 
Merecida fama por su as­
pecto y calidad. Los recur­
sos ganaderos son impor-
tantes. Hay de cuatro a cin­
co mil vacas, ganado lanar 
v varias ganaderías de to-
r°s de lidia. 

f ^ ' t a de Santa Ana 

Han desaparecido 
los dulzaineros, 
pero perv ive la 
jo ta c a s t e l l a n a 

Los romeros llevan 
y traen a su patrona 
a hombros hasta la 
e r m i t a , que d is ta 
cuatro k i lómet ros 



Los 14.000 habitantes 
habituales se convierten en 
25.000 cuando llega el 
verano. Los madrileños 
consideran a Colmenar 
Viejo como uno de sus 
principales pulmones. 

JOTA 
Y 
ASADOS 

El plato peculiar es el 
cordero asado, aunque úl­

timamente se va imponien­
do la costumbre de irse a 
comer una paella al campo, 
Particularmente los días 
festivos. 

El baile característico es 
'a jota castellana. Jota que 
conserva una clara influen­
cia segoviana. Antigua­
mente se bailaba a los so-
nes de la dulzaina y el 
tamboril, pero el uso de 
estos instrumentos va de­
cayendo hasta el extremo 
®e que apenas quedan 

indígenas que sepan to­
carlos. 

Las fiestas, en la última 
semana de agosto, se ce­
lebran en honor de la Vir­
gen de los Remedios. Los 
colmenereños llevan y 
traen a la imagen a una er­
mita situada a cuatro kiló­
metros del casco urbano. 
Esto da origen a una pin­
toresca romería a la que 
acude el pueblo masiva­
mente. 

¿ERA 
COLMENAREÑO 
EL 
PRIMER 
TORERO? 

Pero lo más caracterís­
tico de las fiestas son los 
toros. Colmenar Viejo, tie­
rra de antigua tradición 
ganadera, albergó en sus 
límites a las primitivas re-
ses bravas de la Celtiberia. 
Por su cómoda plaza de 

Ermita de la Soledad 


